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LA TRADICION ORAL DE LA MUSICA, 
PUNTO DE PARTIDA PARA FORTALECER ESCENARIOS EDUCATIVOS 
 
 “y aunque la gente no entienda 
Mi trabajo es importante 
No me acomplejo por eso 
Y cultivando voy pa’ lante” 
De la canción el gusto del campesino 
Autor: Edwin Hoyos Osorio 
Resumen 
Hablar de la tradición oral en la música como herramienta educativa, es reconocer 
el gran valor socializador contenido en el escenario popular de las culturas. Y 
aportando desde lo simbólico nos muestra el gran aporte para construir la  anhelada 
diversidad cultural. Dichos conceptos  dentro de escenarios educativos formales, no 
se gestionan como valores de gran importancia  en ejercicios donde se integren 
teoría y práctica. La  música  en dichos escenarios aparece como elemento 
recreativo, pocas veces se utiliza como fundamento vinculante de aprendizajes, 
conocimientos y saberes.  
En este sentido planteo en el desarrollo de este escrito la  importancia de la tradición 
oral en la música, como elementos de construcción de identidad, de memoria y de 
arraigo con los pueblos o comunidades, como un primer elemento, y a su vez como 
en los escenario educativos se convierten en una herramienta vinculante de gran 
potencial  que integra la escucha, el reconocimiento de la diversidad  con diálogos 
que propone y consolidan una memoria colectiva. En el escenario educativo la 
inclusión de dimensiones expresivas y comunicativas como la música y la palabra 
resultan de gran valor para fundamentar los retos docentes que quieren deconstruir 
el escenario de la escuela como dinamizador del conocimiento.   
Este escrito estará argumentado con discusiones, y comparaciones que plantean 
teóricos como Howard Gardner, Henry Giroux y Comenio estudiados y reflexionados 
en el Seminario Especializado de la licenciatura de Etnoeducacion y Desarrollo 
Comunitario.  
 
 
 
ABSTRACT 
 
Talking about the oral tradition in music as an educational tool allows recognition of 
the great socializing value that appears on the popular stage of cultures. The 
important contribution that is made by oral tradición is to show how to build The 
desired cultural diversity based on the ancestral knowledge present in music. And 
that found in Its genesis  an entrenchment,  a memory, and an identity. Those 
concepts within formal educational settings, are not managed as values of great 
educational importance where theory and practice are integrated; music in those 
scenarios appears as a recreational element and rarely is used as a binding 
foundation of learning, knowledge and wisdom. 
In this work I intend to reflect over the importance of the oral tradition in music and 
how it is configured as a result of some knowledges and wisdom. This study will 
allow to strengthen educational settings from the richness of the word mediated by 
binding dialogues that incorporate the importance of listening, the collective memory 
and achievement of teacher's dares. This paper will be supported by discussions 
and comparisons posed by theorists like Howard Gardner Henry Giroux and 
Comenio studied and reflected upon in the specialized seminar of the degree of 
ethnic education and community development. 
 
 
 
 
Palabras claves: tradición oral, cultura, memoria, identidad, arraigo, escenario 
educativo, aprendizaje integrador, saberes, pedagogía radical. 
 
 
 
 
 
 
 
INTRODUCCIÒN  
 
La música tradicional y su oralidad nacen para nombrar y sentir el mundo desde 
cada contexto,  en montañas, valles, selvas, sabanas, ríos, mares, llanuras, 
desiertos,  se conjugan sonoridades que surgen como primer elemento cultural  
emancipatorio donde para el caso colombiano se encuentran y aportan desde sus 
saberes sonoros creando melodías que conjugaran historias de vida 
fundamentadas desde la solidaridad. Para algunas comunidades que fueron 
violentadas, relegadas, marginadas de sus territorios,  la tradición oral cumple un 
papel fundamental en la aprehensión  del conocimiento. Por citar un solo ejemplo 
de ello observemos la canción Mi machete una cumbia de acordeón del Maestro 
Andrés Landero “Ya canto bien mi machete, la tierra quemada esta, la truja con su 
trasplante, la lluvia espero para ir a sembrar” Andrés Landero1. 
 
A través de la estrofa de esta canción el campesino trasmite su conocimiento sobre 
la siembra y la cosecha. Recoge elementos de la identidad campesina, de la relación 
con la tierra y los cultivos, que son parte constitutiva de su cultura. 
La canción como vehículo de prácticas, imaginarios y símbolos,  permite en el  
escenario educativo  propiciar aprendizajes  en consonancia con el mundo de la 
vida de los participantes de dichos procesos, un aprendizaje que mediado por la 
palabra y el sentido de ésta  en la realidad que se habita propicia la comprensión de 
fenómenos mucho más complejos para la construcción de conocimientos propios 
En otras palabras la canción es un mecanismo educativo. Ejemplos como estos se 
pueden encontrar en cualquier comunidad campesino, indígena o afro, en donde la 
tradición oral de la música es un vehículo para el aprendizaje. 
 
                                                          
1 Nació en San Jacinto (Bolívar) el 4 de febrero, y formó su primer conjunto con Antonio Yépez, Juan 
Gregorio Ortega, y Vicente Fernández y se casó con Lastenia Blanco. Como compositor, Andrés, se 
independizó de su hogar a la edad de 17 años, y construye su propio mundo, comprando una parcela 
donde cultivo tabaco. Cada domingo bajaba del monte a la casa, en una de esas visitas, una tarde 
logró escuchar al acordeonero del pueblo "Pello Arrieta", tocando "El Tigre Mono", le fascinó y lo 
silbó durante muchos días, como si aquel disco lo hubiese embrujado, con los acordes de aquella 
composición. Los habitantes de la región están convencidos que Landeros, lo asusto El Diablo, solo 
porque no le hizo caso al viejo Caro, un vecino quien le pidió que no silbara tanto ese "Tigre Mono", 
pero desobedeció la sugerencia del "Maestro" y como represalia, el demonio le silbó durante horas 
y horas. 
 
 
Sin pretender hacer una defensa única sobre la música tradicional, si reconocemos 
en ésta, un soporte  para el reconocimiento de lo que “somos”, de nuestro historia y 
las raíces a las cuales pertenecemos, hay elementos en este entramado que no 
podemos dejar que pasen desapercibidos, pues es en este conjunto de elementos 
identitarios a través de los cuales se puede “pertenecer” , se logran construir 
elementos de solidaridad, de lo colectivo de los propio y del Otro …  es necesario 
reconocer la oralidad a través del lenguaje, como una posibilidad inmensamente 
rica de entendimiento y transformación del mundo y del entorno. 
La mayoría de las músicas que hoy  hacen parte  de la  industria cultural  no  
permiten consolidar una la oralidad que dé cuenta de la responsabilidad  cultural, 
social y política que se debe asumir para ayudar a configurar una sociedad más 
equilibrada y justa. Se trata de músicas impuestas por los medios masivos, que 
manipulan gustos a través de las modas. 
    Si bien la oralidad y las músicas tradicionales son una gran fuente de 
conocimientos de las comunidades, la educación formal con sus contenidos, 
currículos, metodologías, didácticas, suelen menospreciar este tipo de saberes. 
Como lo dice Martín Barbero referente del texto (La tradición oral: Entre la 
enseñanza y la historia): 
 
“El hombre en la actualidad le da más credibilidad a la palabra escrita que 
a la tradición oral, pues se considera que esta última forma de 
comunicación no merece ser tenida en cuenta y que tiende a desaparecer 
para dar paso a la comunicación escrita. Sin embargo, la tradición oral 
está vigente haciendo parte de lo que Martín-Barbero, denomina lo 
“popular”. Según él, esta forma de comunicación está viva y se realiza en 
las plazas de mercado (urbanas y rurales), en las fiestas de pueblo y en 
los barrios, entre otros escenarios.” (Valverde, 2005) 
 
Dichos escenarios nombrados arriba por Martin Barbero son los que están aislados 
de los ambientes educativos formales ya que al parecer los conocimientos y 
aprendizajes adquiridos en dichos ambientes formales no dan cuenta de las 
realidades sociales que viven los sujetos por fuera de estos,  y  de algún modo la 
comunicación escrita  deja  aislada el valor de la oralidad, quitándole credibilidad  a 
procesos educativos que están fuera de la lógica de la formalidad, la importancia de 
la escritura…( aprendizajes centrados en los libros) no puede en ningún momento 
quitarle valor a nuestra oral ancestralidad ya que nuestra cultura viene de allí  con 
 
 
aprendizajes y formas de socialización (construcción de conocimiento). Las  
instrucciones, los aprendizajes que se han compartido de generación en generación 
a través de la tradición oral en la música han logrado pronunciar  el  mundo a través 
de un pensamiento que redunda con un gran sentido de la escucha para saborear 
la palabra dentro de la lógica del sin tiempo y que encuentran en los gritos de monte, 
cantos de vaquería, zafras, decimas, coplas un encuentro con la palabra narrada 
que se puede integrar paulatina dentro de las dinámicas de la educación formal. Es 
por esta razón que la tradición oral de la música puede aportar a los procesos 
educativos formales dialogo de saberes que  entonen,  versen y  canten   objetivos 
comunes  en cualquier proceso  educativo que pretenda una apertura del 
pensamiento. 
 
 
EDUCACION PARA LA DIVERSIDAD 
Los carrangueros eran campesinos boyacenses que se dedicaban a recoger las 
carnes y huesos que quedaban de las sobras de los mercados, el maestro Jorge 
Velosa2   metafóricamente la utiliza para nombrar su grupo musical y el género que 
surge de recoger varios ritmos y mezclarlos, además la importancia de este gran 
maestros con la música carranguera es recrear los imaginarios sociales de la vida 
campesina andina expresados en la narrativa de la música. Al igual que los 
carrangueros esta propuesta pretende recoger y recopilar elementos valiosos de la 
tradición oral que fortalezcan los escenarios educativos formales. 
La tradición oral de la música surge en un escenario donde el vínculo comunitario, 
familiar, étnico,  genera una confianza que logra integrar los saberes musicales de 
cualquier entorno cultural. En este sentido Howard Gardner nos plantea que el 
desarrollo musical se vincula a la vida del sujeto social desde niño:  
 
                                                          
2 Jorge Velosa   (n.   1949 ) es un   médico veterinario   y   cantautor   colombiano   nacido en el municipio 
de   Ráquira   ( Boyacá )  En los años setenta ingresó a la Universidad Nacional, donde se graduó 
como médico veterinario. Allí conoció a Javier Moreno Forero que le propuso rescatar y difundir la 
música del interior colombiano. Para empezar crearon un programa en la emisora 
Chiquinquireña Radio Furatena, junto con Javier Apráez y Ramiro Zambrano para interactuar con 
los habitantes de la región y aprender de ellos las tradiciones y saberes populares. De modo que 
Velosa nunca ejerció la medicina, sino que se dedicó a la actuación, la locución, la poesía 
costumbrista y, sobre todo, a la música. Con su grupo creó un nuevo género musical 
denominado carranga que se ha convertido en una de las referencias de la música popular 
colombiana. 
 
 
“En occidente el niño pequeño vive inmerso en el canto. Esta exposición 
actúa de catalizador durante los años en que el desarrollo musical se 
produce sin mucha instrucción formal, desarrollo que hace que el niño 
este más en sintonía con los sistemas simbólicos musicales concretos 
aceptados por la cultura del entorno” (GARDNER, 2012)  
  
Se podría decir entonces según lo planteado por el autor, que  la música está sujeta 
a entornos culturales que se logran  consolidar bajo los intereses que se  promueven 
allí. En el caso colombiano  los entornos culturales que se gestan a partir de la 
música de gran riqueza, en la que existe una multiplicidad de expresiones en los 
diferentes géneros, no obstante se ve opacado la relevancia  que los medios de 
comunicación le dan a ciertos géneros musicales con un formato más de mercado. 
Se mantiene en este sentido la tensión histórica del sistema educativo, que no logra  
insertar en sus propuesta curriculares y proyectos educativos, las diferentes 
dimensiones en las que viven y producen los jóvenes y los niños asociados a la 
música, el arte y la cultura. Podemos decir que la escuela ha perdido una gran 
oportunidad de generar procesos de formación en el reconocimiento de la dimensión 
estética – sensible del ser humano, y de esta manera apostar a la formación de 
sujetos  creativos, autónomos y con sentido de pertenencia por sus raíces y su 
historia.  
De igual manera hay que decir que hoy en el ambiente artístico de  la música hay 
un resurgimiento de las músicas tradicionales, pero estas  no logra poner en 
evidencia la memoria que lleva inmersa dicha expresión cultural,  terminando así 
solo como un producto más de la industria de la  cultura y el mercado3. La esencia 
de la tradición oral de la música se reduce a un cliché, que solo nombra “el objeto, 
la música, mitos, relatos versos y no al sujeto que la cultiva, la produce y la nombra” 
(GARCIA, Culturas Hibridas, 2001),  dichas expresiones  de la oralidad  tradicionales 
                                                          
3GIROUX, Henry, Teoría y Resistencia en Educación.  El término "industria cultural" fue acuñado por 
Adorno como respuesta a la reificación de cultura, y tuvo dos propósitos inmediatos. Primero, fue 
acuñado con el fin de exponer la noción de que "la cultura surge espontáneamente de las masas en 
sí mismas" (Lowenthal, 1979). Segundo, señalaba la concentración económica y los determinantes 
políticos que controlan la esfera cultural, en favor de la dominación social y política. El término 
"industria" en la metáfora, ofreció un punto de análisis crítico. Es decir, señaló no sólo la 
concentración de grupos políticos y económicos que reproducían y legitimaban los sistemas de 
creencias y valores dominantes, sino que también se refirió a los mecanismos de racionalización y 
estandarización tal como se infiltran en la vida cotidiana. En otras palabras, la expresión "industria" 
no debe tomarse literalmente. Se refiere a la estandarización de la cosa en sí misma —como en las 
películas del Oeste que son familiares a cualquier espectador del cine— y a la racionalización de 
técnicas de distribución [...] [y] no estrictamente al proceso de producción (Adorno, 1975). 
 
 
huelen a campo, a cocinar en leña , a fuerte olor de sudor de lomo de mula, al 
rebuzne de un burro , a las risas de los niños bañándose en el rio, a los cuentos de 
los abuelos, la oralidad surge con la sensibilidad humilde y sencilla del día a día con 
diálogos  que trae consigo el reconocer al otro como parte fundamental de la vida 
en sociedad.      
  
 La tradición oral es también colectiva, pues sus relatos son trasmitidos 
en voz alta, conocidos y compartidos por un amplio grupo de personas 
(…). De igual manera, esta forma de comunicación recurre a la memoria 
para poder sobrevivir; en otras palabras, se fundamenta en el recuerdo 
para poder ser trasmitida (…). Por último, la transmisión oral de 
información es anónima y espontánea, lo cual otorga su propiedad al 
pueblo de donde surge, es decir, tiene un carácter colectivo (…). La 
tradición oral al ser popular, anónima, espontánea, no letrada y producto 
de la memoria, es considerada por algunos estudiosos como información 
no digna de credibilidad y recluida bajo el rótulo de folklore, pues se ve 
como el producto de la ignorancia y de un saber popular no letrado (…).” 
(Valverde, 2005) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
LA MUSICA COMO DISPOSITIVO PARA DESARROLLAR LA 
COMPRENSION  
 
 
 
Otro de los aportes de la tradición oral en la música para lograr fortalecer escenarios 
educativos formales es tener en cuenta la esencia de quienes las iniciaron, el 
mestizo, el indígena, el afro, lograron en Colombia a través de la tradición oral  
mantener  vigente una memoria colectiva que desde  la música  contribuye a generar 
sensibilidades educativas para entretejer la diversidad como potencialidad del 
conocimiento oral. La mejor muestra es la música misma que desde  los saberes  
individuales de cada uno de estos actores lograron unificar un sentido melódico, 
sonoro, lirico y rítmico que identifica a cada una de regiones del país y que aportan 
no a la diversidad desde el concepto terminado y verdadero, sino como una palabra 
que denota el nunca estar completamente definida porque en esencia esta viene 
del complejo sentir humano. 
Uno de los teóricos con el que se puede incluir la tradición oral de la música  como 
herramienta que fortalezca los procesos educativos es Henry Giroux, ya que este 
plantea un escenario de educación emancipadora dentro de la escolarización, pues 
es allí donde se socializa los conocimientos direccionados por la dialéctica, pero 
además es el único escenario donde el sistema educativo imperante  certifica dicho 
conocimiento. 
 
 “El conocimiento es esa instancia que llega a ser el objeto de análisis en 
un doble sentido. Por un lado es examinado por su función social, la forma 
en que legitima a la sociedad existente. Al mismo tiempo podría ser 
examinado para revelar, en sus planes, palabras, estructura y estilos, 
todas esas verdades no intencionadas que pudieran contener "imágenes 
efímeras" de una sociedad diferente, prácticas más radicales y nuevas 
formas de comprensión.” (GIROUX, 2004) 
 
Estas nuevas formas de compresión que Henry Giroux nos propone   están ubicadas 
en el escenario educativo formal y este planteamiento es muy similar a lo que 
plantea Howard Gardner cuando nombra la importancia que deben tener las 
disciplinas en una educación para la comprensión, dicha compresión debe ser la 
que genere la vinculación de la tradición oral de la música en su función social, con 
un doble sentido, el interés educativo que vincule la realidades culturales y sociales 
de los sujetos para su emancipación. 
 
 
En otras palabras, partiendo de la idea  de Giroux  la escuela debe convertirse en 
un escenario para rescatar, visibilizar, unificar, entrelazar  los saberes que llevan 
implícitos las tradiciones culturales de los pueblos con nuevas propuestas 
pedagógicas que tengan en cuenta la memoria colectiva consolidada a través de la 
tradición oral. 
Estas reflexiones están implícitas en mi experiencia de trabajo comunitario con 
varias organizaciones de la ciudad entre las que se encuentran DEJALO SER una 
de las más importantes de la ciudad con uno de sus procesos “Lazos de 
Aprendizaje4” que trabajó desde el arte como un dispositivo metodológico  para la 
reconstrucción de tejido social y trastocar dinámicas de violencia al interior y por 
fuera del aula. Y donde la música tradicional jugo un papel fundamental 
sensibilizando a la población desde su imaginario social y cultural, invisibilizadas 
por el desplazamiento forzado consecuencia del conflicto armado. El resultado de 
este proyecto y de la potencia de la tradición oral desde la música fue la de fortalecer 
lazos comunicativos en la comunidad desplazada. De este ejercicio se recrea la 
identidad, aparece el recuerdo con las liricas de las canciones y el territorio marcado 
en el movimiento corporal que traduce el baile.  Finalmente se visualiza otro 
panorama para la comunidad de Bosques del Otún5 la emancipación de sus 
integrantes con sus realidades, jóvenes,  universitarios, mujeres líderes, que siguen 
hoy fortaleciendo escenarios educativos que aparecen con el día a día. 
 
 
 
CONCLUSION 
 
                                                          
4la corporación  lleva más de 20 años haciendo trabajo comunitario, construyendo propuestas 
culturales de ciudad, con niños y niñas, jóvenes, mujeres, de poblaciones afro, indígena, habitantes 
de calle etc.  Con el proyecto "Los resultados son fortalecer y dinamizar las capacidades estéticas, 
comunicativas y académicas de niños y niñas y jóvenes en situación de desplazamiento. Hasta el 
momento tenemos un acompañamiento de un año con cerca de 90 niños, niñas y jóvenes a través 
de tres grandes productos: Un proyecto teatral con 17 jóvenes vinculados, un grupo de 15 niños y 
de niñas músicos y un grupo que hace parte de la dinámica de la lectura y la escritura en un proceso 
de formación" 
5 Comunidad Afrodecendiente del departamento del choco en su gran mayoría, indígena y mestiza 
desplazada por el conflicto armado  que se encontraba ubicada en una zona de invasión al frente 
del parque industrial y que hoy ya se encuentra reubicada en el barrio Tokio  
 
 
Esta experiencia del seminario especializado permite establecer un dialogo entre 
teoría y praxis reafirmando, reflexionando y evaluando procesos ya culminados y 
aperturarse para los nuevos.  Comenio nos muestra  en el texto “Los principios 
fundamentales de la didáctica” como  se deben desarrollar un buen proceso de 
aprendizaje planteados en sus tres principios, acompañados de un paso a paso, “1- 
La naturaleza no se apresura procede paso a paso. 2- la naturaleza no procede a 
saltos sino paso a paso. 3- Lo que se piensa no se abandona antes de terminar, es 
decir acabadamente” (PATRASCOIU, 1909).  En esta propuesta metodológica, 
Comenio  confirma la forma en que surgen las tradiciones orales de la música, todo 
a su debido tiempo, la oralidad musical  florece  en un paso a paso, que vive 
incursionando en la cotidianidad del encuentro y el desencuentro para nutrir idearios 
del pensamiento dialógico que  Gardner, relaciona desde el concepto de la 
comprensión clave del aprendizaje, dichos conceptos deben tener unos tiempos que 
permitan el surgimiento de un proceso creativo.  
 
Revisados estos planteamientos teóricos y visto lo anterior, se podría afirmar que 
es urgente, construir o desarrollar PEI (Proyecto Educativo Institucional) que 
vinculen la tradición oral de la música para enriquecer los ambientes educativos con  
diálogos de saberes, implícitos, en las letras de las canciones, refranes, versos, 
decimas, gritos de monte, cantos de vaquerías, alabaos, arrullos que se identifican 
con  el valor profundo de la sabiduría y compresión del mundo de cada cultura o 
comunidad especifica.  El seminario a través de los aportes de los compañeros,  el 
profesor y los autores estudiados me ha convertido en carranguero de ideas y 
aprendizajes entregados por y para enraizar el conocimiento dialectico y dialógico 
como semilla de nuevos saberes en los procesos de aprendizaje y de esta manera 
abonar los imaginarios  sociales y culturales de las nuevas y florecientes 
generaciones.  
La experiencia de vida con el trabajo comunitario y el conocimiento de las músicas 
tradicionales me permiten nombrar a esta última como valiosa herramienta 
educativa que involucra, provoca apertura y sensibiliza el sentir humano desde lo 
más profundo de la consciencia y que se consolida desde un discurso cultivado bajo 
la  ideología de una  memoria colectiva que tiene como punto de partida, el 
surgimiento de la palabra, que nombre el mundo comunitario como referente 
esencial de cualquier propuesta educativa que pretenda constituir verdaderos 
procesos de  aprendizaje que tengan como fin educar para la comprensión. 
Finalmente los conceptos de comprensión, emancipación, pedagogía crítica, 
inteligencias múltiples entre otros, se ven acogidos en la propuesta del texto para 
 
 
reflexionar la importancia de la tradición oral de la música  y así provocar al 
resurgimiento de nuevas propuestas educativas que acojan saberes de vida para 
sensibilizar lo humano en relación con otros  mundo posibles. 
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